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Esta  Comedia  es  propiedad  legítU 
ma  de  su  Editor ,  quien  rubricará  to- 
dos sus  ejemplares ,  y  per seguir á_ante 
la  ley  al  que  la  reimprima- 
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Á  LA  ZORRA  CANDILAZO. 


J2f  teatro  representa   una   sala   con  puerta 
en  el  fondo,  dos  laterales  y  una  ventana. 

ESCENA    I. 

Adela  (1). 

Mucho  le  agradezco  á  mi  tío  esta  no- 
ticia. Vaya,  que  ocurrencia  como  ella... 
Leamos  otra  vez.  "Mi  querida  sobrina, 
según  mi  cálculo  ya  debes  de  haberte 
trasladado  á  tu  hacienda  del  Ala  millo, 
donde  piensas  celebrar  tu  casamiento 
con  mi  hijo.  Dentro  de  pocas  horas  se 
pondrá  en  camino  ,  y  yo  me  apresuro 
á  anunciarte  la  mas  insigne  locura  de 
que  pueda  ser  capaz  un  hombre.  Ya  sa- 
bes que  Mariano,  á  pesar  de  su  viveza 
y  su  talento ,  tiene  sus  humillos  de  filó- 
sofo." Sí ;  en  el  dia  solo  con  pensar  mal 
del  prójimo,  y  ventajosamente  de  sí  mis- 
mos ,  se  tienen  muchos  por  filósofos. 
"Ausente  de  tí  cinco  años,  de  los  cinco  y 
medio  que  llevas  de  viudez,  me  ha  pa- 
.  recido  muy  deseoso  de  saber  si  esa    li- 

(i)     Aparece  con  una  carta  abierta* 
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bertad  que  se  atribuye  al  estado  de  viu- 
da ha  alterado  en  tí  alguna  de  aquellas 
cualidades  preciosas  que  le  enamoraron." 
Siempre  ha  sido  caviloso.  "En  una  pa- 
labra ,  he  descubierto  que  mi  buen  Ma- 
riano cree  deber  á  lo  que  él  llama  sus 
principios  un  examen  secreto  de  tu  ca- 
rácter ,  de  tus  gustos ,  y  del  verdadero 
estado  de  tu  corazón."  ¿  Que  quiera  yo 
á  un  hombre  tan  impertinente?...  Prosi- 
gamos. "Figurándose  que  no  es  fácil 
reconocerle  después  de  una  ausencia  de 
cinco  años,  trata  de  presentarse  á  tí  ba- 
jo el  nombre  y  disfraz  de  Carrasco ,  su 
viejo  mayordomo."  Buena  humorada  es 
por  cierto.  "Lo  que  ha  oido  contar  de 
una  cierta  Nemesia  con  gafas  muy  par-' 
lanchina  y  muy  original,  que  te  juvt 
después  de  la  muerte  de  tu  esposo,  le 
"lía"  sugerido  la  elección  del  personage 
indicado.  Se  propone  sacar  un  gran  par- 
tido de  la  chachara  de  esa  vieja.  Di- 
viértete un  poco  con  la  estravagancia 
de  mi  hijo,  que  denuncio  únicamente  á 
tu  buen  humor ,  bien  seguro  de  que  tu 
corazón  la  escusará  como  nacida  del 
amor  mas  tierno  y  decidido.'^  Bravo, 
señor  primo  !  ¡  Gran  proyecto  !  ¡  Quiere 
usted  pruebas,  quiere  usted  chismogra- 
fía !...  Será  usted  servido.  —  ¡Qué  men- 
tecatos son  los  hombres  1   Al  fin   noso- 
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Iras  no  somos  ridiculas  sino  cuándo 
queremos  serlo  ,  y  ellos...  siempre  que 
se  les  antoja  á  las  mugeres.  Poner  en 
duda  nuestra  sinceridad,  es  lo  que  me- 
nos les.  perdonamos.  Con  que  prepárese 
usted,  señor  don  Mariano. — Quisiera  en- 
contrar un  arbitrio  original...  un  me- 
dio... ¿Y  cuál  mas  á  propósito  que  el 
suyo  mismo? — ¿  Pero  será  tan  simple 
que  no  me  reconozca  ?...  ¿  Por  qué  lo 
dudo?  Irritando  su  pasión  de  antemano, 
y  trastornando  su  cabeza...  ¡Oh!  sí, 
i  Gomo  de  esos  vértigos  produce  el  or- 
gullo ofendido.  Es  necesario...  Siento 
pasos.  ¡Oh!  Ya  le  tenemos  aqui ,  sino 
mienten  las  señas.  . 


#■ 


ESCENA   II. 
Adela  y  Don  Mariano  (f). 


Ade.  j Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Mar.  Perdone  usted,  señorita.  Soy  mayor- 
domo del  señor  don  Mariano  de  Agui- 
lera. Acabo  de  llegar. 

Ade.  (2)  ¿Con  él? 

Mar.  No  señora.  Ya  sabe  usted  que  al 
amor  le  pintan  con  alas.  Impaciente  mi 

(i)     Disfrazado  de  viejo. 
(2)     Con  sorpresa  afectada. 
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amo  por  ver  á  usted  caminaba  con  tai 
precipitación,  que  volcando  el  cabriolé... 

Ade.  (í)  ¡  Calla  !  ¿  Se  ha  roto  ? 

Mar.  j  Oh !  En  mil  pedazos.  Mi  señor  ha 
tenido  que  detenerse  á  su  pesar  en  Tor- 
rejon. 

Ade.  (No  miente  mal  el  señor  filósofo). 

Mar.  (No  la  hace  mucha  impresión  mi 
fracaso.  No  importa.  Bien  va,  pues  no 
me  reconoce). 

Ade.  (2)  Con  que ,  ¿  tendrá  que  detenerse 
algunos  dias  ? 

Mar.  No  lo  sé ,  señora.  —  (  ¡  Qué  frial- 
dad !  ) 

Ade.  Se  quedaría  aturdido  del  golpe.  ; Ver- 
dad ? 

Mar.  Sí  señora. 

Ade.  (3)  ¿No  ha  tenido  otra  consecuencia 
peor  el  vuelco  ? 

Mar.  ¡Oh!  no.  La  lesión  ha  sido  leve. 

Ade.  ¡Dios  mió!   Voy  á  enviar... 

Mar.  ¿Para  qué?  No  es  cosa  de  cuidado. 

Ade.  (4)  ¿Puede  usted  asegurar  á  lo  me- 
nos que  tiene  sana  la  cabeza? 

Mar.  Muy  sana.  De  eso  yo  respondo. 

Ade.    Vaya ;   pues   vuélvase  usted  pronto 

(1)  Con  calma. 

(2)  Con  tibieza  y  sin  mirarle, 

(3)  Con  tono  casi  de  simple. 
Í4)  Con  intención. 
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á  cuidarle.  Píntele  usted  mi  pesadum- 
bre, y  el  interés  que  me  tomo...  ¿Có- 
mo  se  llama  usted  ? 

Mar.  Damián  Carrasco. 

Ade.  Hasta  la  vuelta,  señor  Carrasco.  Me 
parece  usted  un  buen  hombre. 

Mar.  Señora...  Mucho  placer  tendría  en 
consolar  á  mi  amo  con  la  pintura  de 
ese  vivo  interés,  de  esa  tierna  inquie- 
tud :  pero  me  ha  mandado  que  le  espe- 
re aqui. 

Ade.   (1)  ¿Aqui? 

Mar.  Sí  señora. 

Ade.  Bien.  Le  esperará  usted,  pero  si  vie- 
ne.,   yo  temo... 

Mar.  ¿  Qué  ? 

Se  van  ustedes  á  fastidiar.  Una  aten- 
ción indispensable...  una  gran  fiesta  me 
llama  por  algunos  dias  á  la  quinta  de 
un  amigo  y  vecino  mió.  —  Me  llevo  á 
todos  los  criados A  bien  que  don  Ma- 
riano es  indulgente,  y  no  puede  ofen- 
derse porque  yo  cumpla  con  un  deber 
tan  sagrado. 

Mar.  (2)  ¿Quién  lo  duda?  Su  cariño  no 
podrá  menos   de   complacerse  en  ello. 

Ade.  Basta:  mandaré  que  le  pongan  á  us« 


(i)     Como  turbada. 

(2)     Con  despecho  mal  reprimido. 
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ted  una  buena  habitación,  señor  Car- 
rasco. 

Mir.  Señora,  yo  no  merezco  tanta... 

Ade.  Se  compondrá  usted  con  mi  ama  de 
llaves.  Es  una  respetable  doncella,  muy 
hospitalaria.  Ahora  vendrá  (í). 

ESCENA     III. 

Don  Mariano. 

¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasa!  Cuando  su- 
pongo que  me  espera  con  impacien- 
cia, cuando  se  prepara  nuestro  casa- 
miento ,  ¡  todo  lo  olvida  por  el  frivolo 
interés  de  asistir  á  una  diversión  ;  de 
visitar  á  un  vecino!  ¿Y  qué  diré  de  su 
estraña  acojida?  ¿Cómo  justificar  la  ti- 
bieza, la  distracción  con  que  acaba  de 
oir  una  noticia  que  debia  colmarla  de 
dolor?  Sin  duda  para  conmover  ese  co- 
razón de  hielo  hubiera  sido  preciso  rom- 
perse una  pierna  por  lo  menos.  ¡Gran 
Dios!  ¡Hé  aqui  lo  que  son  las  muge- 
res!  ¡Y  dirán  que  los  hombres  las  in- 
jurian! ¡Dirán  que  somos  cavilosos,  y 
que  es  un  crimen  imperdonable  el  no 
abandonarnos  ciegamente  á  sus  capri- 
chos!—  ¡Adela,    Adela!    ¿Es  este    tu 

(í)     Parte  con  aire  de  indiferencia. 
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amor?  ¡Cuan  diferente  la  encuentro  de 
como  la  conocí!...  Cada  vez  mas  bella; 
eso  sí...  pero...  vamos ;  jsi  hasta  sus 
facciones  me  parece  que  se  han  muda- 
do! ¡Ah!  sin  las  prendas  del  alma  ¿qué 
son  los  atractivos  del  rostro  i  —  Bien 
he  juzgado  yo  de  ese  sexo  voluble,  y 
ahora  sí  que  aplaudo  mi  artificio.  ¡Ah! 
¡Cómo  haria  yo  el  tonto  en  esta  casa 
si  no  fuera  por  mi  disfraz !  —  ¡  Vive 
Dios!...  Sigamos  fingiendo.  Sonsaque- 
mos á  la  vieja;  observemos  bien  á  la 
viudita,  y  averigüe  con  tiempo  Carras- 
co lo  que  su  amo  tal  vez  hubiera  sabi- 
do... demasiado  tarde. 
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ESCENA   IV. 
Don  Mariano  y  Adela  (1). 


Ade.  ¡Ah!  Perdone  usted  que  le  haya  he- 
cho esperar.  Mi  señora  acaba  de  dar 
sus  órdenes  para  que  nada  falte  á  tan 
amable  huésped.  Yo  tengo  mucho  pla- 
cer en  saludar  á  usted,  y  en  asegurarle 
que  mi  corazón  sensible  se  ha  dejado 
seducir  dulcemente  por  los  deberes  li- 
sonjeros que  acaban  de  imponerme. 

Mar.  (¡Santa  Bárbara,  qué  charlar!)  Es- 

(í)    De  vieja  ridicula. 
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toy  muy  agradecido  á   tanta  bondadj 
pero  no  se  incomode  usted,  madre  mia, 
que  yo... 
Ade.  (1)  Permítame  usted.  —  Eso  de  ma- 
dre mia ,  ofende  á  mi  pudor. 

Mar.  (2)  ¡Ahí  Perdone  usted... 

Ade.  ¡Ohí  Si  yo  hubiera  querido,  mas 
adelantada  podria  estar  $  pero  las  cir- 
cunstancias... la  dificultad  de  una  bue- 
na elección  entre  tantos  apasionados.... 
Usted  no  debe  ignorar  lo  que  es  un  co- 
razón inesperto,  que  teme  comprome- 
terse... Es  terrible,  terrible  la  edad  de 
los  amores.  Sin  embargo,  por  gusto 
soy  todavia  doncella. 

Mar.  Lo  creo. 

Ade.  Esto  no  es  decir  que  si  en  adelan- 
te... Pero  ¡  Dios  mió ,  qué  aturdida  soy  ! 
Vaya;  dirá  usted  que  soy  una  niña. 

Mar.  Seguro  está  que  yo  lo  diga. 

Ade.  Charlando,  charlando  olvido  traerle 
á  usted  de  refrescar. 

Mar.  ¡Oh!  El  gozo  de  contemplar  esos 
hechizos... 

Ade.  (3)  Basta,  basta. 


(í)     Dengosa. 

(2)  Con   mofa. 

(3)  Poniéndole  ■' la  mano  en  la  boca. 


#; 


ESCENA    V. 

Don  Mariano. 

¡  Qué  infernal  vejestorio !  —  No  importa. 
Hagamos  bien  el  papel  de  Carrasco,  y 
aunque  sea  preciso  requebrarla.... 

ESCENA     VI. 

Don  Mariano  y  Adela  (í). 


Ade.  Vamos;  siéntese  usted. 

Mar.  ¡Qué  de  finezas! 
ide    Lo   que   usted   se  merece.   Soy  ama 
de  llaves,  y  para  usted  será  siempre  lo 

*■  mejor. 

Mar.  (2)  ¡  Amable  Nemesia ! 

Ade.  j  Justo  cielo!  ¡Qué  mirada!...  El  es. 

Mar.  "¿  Quién  ? 

Ade.  No,  no  me  engaño.  ¡Feliz  casua- 
lidad ! 

Mar.  ¿  De  quién  habla  usted  ? 

Ade.  ¡Ah!  De  un  traidor  que  me  adoró 
mucho  tiempo...  de  un  ingrato  á  quien 
amé  yo  tal  vez  demasiado.  Es  usted  su 
vivo  retrato. 

(i)     Sirviéndole   vino   y  vizcochos    en 
una  me  sita. 

(2)     Apretando  la  mano  á  Adela. 
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Mar.  (i)  Es  muy  dulce  para  mí  el  parecer- 
me  á  una  persona  que  mereció  á  usted 
tanto  cariño  j  pero  aun  podría  yo  aspi- 
rar á  un  destino  mas  venturoso. 

Ade.  (2)  ¡  Cuidado  que  le  hacen  á  una  sa- 
lir los  colores...  Vaya  un  traguito,  mí 
prenda. 

Mar.  (3)  Me  parece  que  no  habíamos  de 
hacer  mala  pareja  los  dos. 

Ade.  ¡Ah! 

Mar.  Usted  sirve  á  mi  señora  doña  Adeli- 
taj  yo  á  don  Mariano.  Ellos  se  van  á 
casar ;  y  si  usted... 

Ade.  ¡  Qué  contagiosa  es  la  imagen  de  la 

,  felicidad! — ¿Pero  cree  usted,  mi  vida, 
que  se  verifique  ese  casamiento? 

Mar.  ¿A  qué  viene  mi  amo  espresamente 
de  Toledo,  sino  á  casarse? 

Ade.  Es  verdad ;  pero... 

Mar.  Hable  usted. 

Ade.  Es  que  se  ven  tantas  cosas  que  no 
se  quisieran  ver...  tantas  metamorfosis.... 

Mar.  (Harto  será...) 

Ade.  Aqui,  para  entre  los  dos,  ¿conoce 
usted  bien  á  su  amo? 

Mar.  Bastante. 

Ade.  Se  dice  que  es  desconfiado  y  zeloso. 

( t)     Con  ironía. 

(2)  Con  dengues. 

(3)  Después {de  beber. 


Mar.  Eh...  Algunas  veces. 
Ade.  Parece  que   ha    dado  también  en  la 
gracia  de   llamar   fiiosofia   á  sus  defec- 
tos. ¿Es  verdad? 
Mar.  (1)  Sí  i  algo  hay  de  eso. 
Ade.  jPeor  para  él! 
Mar.  ¿Cómo? 
Ade.  Mi  señora  lo  sabe;  y  sospecho  que 

ya  se  ha  arreglado... 
Mar.  ¿Qué  dice  usted? 
Ade.  Sí ,  querido.   Una   muger  afíijida  es 

natural  que  desee  consolarse. 
Mar.  Se  me    figura   que  don  Mariano  no 
tiene   ya  tanto  imperio   sobre   su   cora- 
zón.   Me   ha  recioido   con  una  indife- 
rencia... 
4de.  Yo  no  me  atrevía  á  decírselo  á  usted. 
Mar.  Irse  á  divertir  cuando... 
Ade.  La  venida  de  su  amo  de  usted  es  in- 
tempestiva. 
Mar.  (2)  ¿Por  qué? 
Ade.  Porque  viene  á  estorbar. 
Mar.  ¡  Ah  i...  (  Yo  voy  á  hacer  un  desatino). 
Ade.    Mi   amado   Carrasco,  no  me  gusta 
meterme    en   vidas    agenas;  pero  usted 
me  parece  discreto,  reservado- 
Mar.  Hable   usted,  hable  usted  con   con- 
fianza. 
. 

(1)  Con  risa  forzada. 

(2)  Levantándose. 
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Ade.  ¿No  echa  usted  otro  traguito? 

Mar.  No ,  no.  Ya  no  tengo  sed.  —  (Abra- 
sado estoy.  )  ¿Con  que  su  viaje?... 

Ade.  Era  fingido. 

Mar.  Para  alejarme  de  aqui ,  ¿eh?  Lo  apos- 
taría. 

Ade.  (í)  Esperamos  aqui ,  esta  noche... 
en  secreto... 

Mar.  ¿A  un  amante?... 

Ade.  ¿A  quién  ha  de  esperar  una  muger? 

Mar.  (i Oh  cielo!)  Y  dígame  usted:  ¿qué 
hombre  es  ese  ? 

Ade.  Su  nombre  no  hace  al  caso.  —  Él 
ha  quedado  en  venir  solo  y  disfrazado. 

Mar.  i  Disfrazado ! 

Ade.  Asi  se  ha  dispuesto  para  que  usted  no 
sospeche  nada.  Ese  Carrasco  es  un  pobre 
hombre,  dice  mi  ama.  No  hay  necesidad 
de  mayor  artificio  para  engañarle. 

Mar.  (;  Pérfida!) 

Ade.  ¿Eh? 

Mar.  No  es  nada...  (2). 

Ade.  ¿  Qué  es  eso  ?  Pierde  usted  el  color... 
¿Le  ha  hecho  á  usted  daño  el  vino? 

Mar.  No,  no.  —  (3)  ¡Pero  qué  veo!... 
Mi  amo  llega. 

(1)  Con  mucho  misterio. 

(2)  Manifiesta  imaginar  un  motivo  pa- 
ra irse. 

(3)  Finge  mirar  al  campo. 
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Ade.  (i)  ¿Su  amo  de  usted  ? 
Mar.  Sí ,  él  es.  Yo  vuelo Perdone  us- 
ted, querida  (2). 

ESCENA    VIL 

Adela. 

Corre,  corre,  primo  insigne.  Cuando  tá 
no  te  arrepientas  de  tu  cólera  ,  no  he 
de  ser  yo  quien  soy.  ¡Hombres!  ¡  hom- 
bres! ¡qué  necios  sois,  y  qué  enemigos 
de  vosotros  mismos!  Confieso  que  á  es- 
te le  tenia  yo  por  un  poco  mas  avisa- 
do. ¡Venir  gratuitamente  á  hacer  ver  á 
su  dama  hasta  qué  punto  se  puede  mo- 
far de  un  zeloso  !  ¡Eh,  señores  mios,  eu 
esta  materia  no  necesitamos  que  nos 
abran  ustedes  los  ojos...  ¿Y  ahorá^?  ¿Re- 
conocerá mejor  á  su  querida  ?  No  lo 
creo.  ¡Si  apenas  se  conoce  á  sí  mis- 
ino! (3). 


(1)  Fingiendo  turbación. 

(2)  Parte  corriendo. 

(3)  Retira  la  mesita. 
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ESCENA     VIII. 

Adela  y  Don  Mariano    (1). 

Mar.  Que    se    acomoden   esos  muchachos 
"en  la  granja  inmediata...  tu,  Carrasco, 

quédate;  que  acaso  te  habré  menester. 
Ade.  Yo  lo  creo. 

Mar.  (2)  Buena  señora ,  ¿  es  usted  de  casa? 
Ade.    Para   lo   que   usted   guste    mandar. 

Hace  que  sirvo   en   ella  dos   años,  tres 

dias... 
Mar.  No  se  le  pregunta  á  usted  tanto.  — 

Yo  me  llamo  don  Mariano  Aguilera. 
Ade.  (3)  ¡Ah!  Señor- 
Mar.  Anuncie  usted  mi  visita  á  la  señora. 
Ade.  Tengo  á  mucho   honor  el  ser   entre 

sus  criados  la  primera  que... 
Mar.  (4)  Vaya  usted. 
Ade.  Sí  señor  j   pero  como   me  precio  de 

exacta... 
Mar.  2  Qué  ?  vamos. 
Ade.  Temo... 

Mar.  ¿  Está  en  casa  la  señora? 
Ade.  (5* Oh...  sí...,  síj  es  decir:  no. 

(í)  En  su  trage  propio. 

(2)  Sin  poder  reprimir  la  cólera, 

(l)  Haciendo  cortesías. 

(4)  Impaciente. 

(5)  Titubeando. 


4* 
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Mar.  Sí,  no...  ¿En  qué  quedamos? 

Ade.   Es  que...   se  disponía  para  ir  á  una 

fiesta  ,  y  yo  ignoro... 
Mar.    ¡Éh!...    vaya   usted   á   verlo,  y  no 

me  rompa  la  cabeza. 
Ade.  Voy  á  servir  á  usted,  caballero  (i), 

ESCENA     IX.    fjpliciaUr^ 
Don    Mariano. 

Su  turbación  es  natural.  ¡Pobres  criados! 
Triste  destino  es  el  vuestro  cuando  os 
obligan  á  tomar  parte  en  criminales  in- 
trigas. Pero  yo  trastornaré  tan  negros 
proyectos.  "Ese  Carrasco  es  un  pobre 
hombre.  No  hay  necesidad  de  mayor 
artificio  para  engañarle."  Ahora  vamos 
á  ver  si  se  burlan  del  amo  con  la  mis- 
ma osadía.  ¡Oh,  dichoso  talento  mió! 
¡  Cuántas  gracias  debo  darte !  vamosj 
cada  vez  me  aplaudo  mas  de  mi  inven- 
ción. Yo  conseguiré  ver  á  ese  rival  dis- 
frazado. ¡Cobarde!  ¿Y  semejante  hom- 
bre ha  podido  enamorar  á  Adela?  ¡Eh! 

,  ¿Quién  no  se  cree  en  el  dia  capaz  de 
agradar  á  las  mugeres?  ¡Asi  están  ellas! 
Todo  lo  confunde  este  siglo:  el  amor 
ya  no  distingue  la  petulancia  del  méri- 

(í)    Se  retira  haciendo  cortesías. 
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to,  la.  impudencia  de  la  delicadeza.  ¡Ah! 
¡  Qué  zozobra  interior  estará  ya  sufrien- 
do la  ingrata  !  ¡Cómo  va  á  temblar  en 
mi  presencia !  Ya  casi  me  inspira  com- 
pasión, y...  ¡Ella  viene! 

ESCENA     X. 

Don  Mariano   y    Adela     (1). 

Ade.  (2)  Muy  bien  venido  seas,  primo 
mió.  Tu  presencia  restituye  á  mi  cora- 
zón el  placer  y  la  felicidad. 

Mar.  Mucho  celebro  ,  señorita... 

Jiáz.  \  Señorita !  ¿  Por  qué  tratarme  con 
esa  ceremonia?  Soy  tu  prima,  y  muy 
pronto...  ¡Querido  Mariano!  ¡Tu  fatal 
accidente  me  tenia  con  tal  pesadumbre... 
\  No  te  lo  ha  dicho  Carrasco  ? 

Mar.  Sí. 

Ade.    A    no   ser    por  él  hubiera  volado  á 

-  tus  brazos.  -?  Estás  ya  restablecido  ? 
\  Ah !  ¡  Si  supieras  cuánto  se  ha  aflijido 
mi  sensible  corazón!  Dime...  ■ 

Mar.  Tranquilízate...  (¡Ah,  falsa!) 

Ade.  Ai  fin  te  veo.  ¡  Instante  delicioso  (3), 
cuánto  te  anhelaba  mi  ternura  l 

(í)     En  su  trage. 

(2)  Con  mucha  ternura. 

(3)  Mirándole  embelesada. 
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Mar.  ( ¡  Oh !  Esto  ya  pasa  de  raya  ). 

Ad:.  ¿Qué  dices?  Parece  que  estás  triste. 
Desecha  ese  aire  melancólico  ,  querido 
Mariano.  Mi  corazón  necesita  alegrar- 
se. ¡  Es  tanto  lo  que  me  he  fastidiado  en 
tu  ausencia!.. 

Mar.  (í)  ¿Te  has  fastidiado  ,  eh? 

Adel.  Ya  ves  j  solitaria  en  medio  de  los 
bosques... 

Mar.  Pues  yo  creía  que  no  eran  muy  es- 
pantosos estos  bosques,  pues  Carrasco 
me  ha  hablado  de  una  fiesta... 

Ade.  Es  verdad.  El  verse  una  fastidiada 
tal  vez  hace  que  se  preste  á  los  deseos 
de  algún  vecino,  de  cuyos  obsequios  se 
suele  volver  mas  fastidiada  que  antes. 

Mar.  Poco  lisonjera  es  esa  idea  para  la 
sociedad. 

Ade.  ¿-Es  culpa  mia  que  la  sociedad  no  me 
haga  dichosa  ? 

Mar.  Pero  ,  si  no  he  oido  mal  ,  hoy  es 
cuando... 

Ade.  Sí.  Iba    á   partir  ,  y   ya    me    quedo. 
:   ¿Hay  fiesta,  hay  placer  para  mí  como 
el  verte? 

Mar.  Yo  sentiría  mucho  que  estando  con- 
sentida ya  ,  te  privases... 

Ade.  No  te  aflijas,  que  nada  he  perdido. 
¡Como  son  tan  apetecibles  nuestras  fies- 

(1)     Con  ironía. 


tas  actuales!  L'a  hermosa  primavera  sin 
duda  debería  prestar  en  el  campo  nue- 
■  vos  atractivos  á  los  juegos ,  á  los  pasa- 
tiempos de  la  juventud  j  pero  ese  tirano 
Madrid  ha  dado  en  invadir  también  los 
placeres  campestres  á  cinco  leguas  en 
contorno ,  y  todo  lo  viene  á  helar  con 
su  frivola  civilización  y  su  elegante  in- 
tolerancia. 
Mar.  ¿Pues  cómo?...  i 

Ade.  Se  reúnen  sin  elección  y  sin  amistad 
una  turba  de  petimetres  insustanciales. 
Las  damas  ocupan  sentadas  la  circun*. 
ferencia  del  gran  salón.  Los  caballere- 
tes se  pasean  entretanto  atusándose 
rizos,  y  estirándose  la  corbata..  Prime  ~ 
"que  el  ruido  de  los  vlolines  abre  coie - 
nicacion  á  los  dos  sexos,  ya  han  teni- 
do sobrado  tiempo  los  concurrentes  pa- 
ra murmurar  de  todo  el  género  huma- 
no ,  para  apurar  todas  las  frases  del  fi- 
larmonismo  y  de  la  toilette ,  para  im- 
pacientarse, para  bostezar ,  y  hasta  pa^. 
ra  dormirse. —t-  ¡En  baile!  ¡en  baile! 
¡Gran  placer  para  los  que  blasonan  de 
talento  pedestre  si  le  acompañasen  la 
inocencia  y  la  alegría,  si  no  le  hicieran 
insoportable  la  ridicula  gravedad  y  la 
enfadosa  etiqueta !  Suena  un  piano.  — 
¡Silencio!  Nadie  respire,  que  va  á  can- 
tar la  señorita  de  la  casa  una  cabatina 
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de  Semíramis.  \  Pobre  Rossini ,  cómo  te 
tratan!  Eso  no  es  cantar ;  eso  es  chillar 
música,  —^  No  impona  ;  es  música  en 
(/'fin  ,  y  es  forzoso  aplaudir.  ¡Ay  del  gro- 
/  sero  que  se  atreva  á  fastidiarse!  —  ¿Pe- 
ro qué  se  han  hecho  los  padres  y  los 
maridos?  Alli  están  confinados  en  una 
sala  interior  jugando  por  vicio  ó  por 
aburrimiento ,  porque  es  mal  tono  per- 
turbar en  sus  placeres...  ó  en  sus  intrigas 

á  las  hijas  y  á  las  esposas ;La  cena! 

¡Espectáculo  grotesco!  Alli  una  señorita 
melindrosa  hace  ascos  de  todo ,  y  en- 
cocora á  sus  colaterales  j  mas  allá  un 
hambriento  toma  por  asalto  y  devora  la 
ración  de  ocho  ;  aquí  un  zafio  salpica  á 
su  vecino  trinchando  un  alón  de  perdiz; 
mas  allá  recibe  don  Cándido  por  equi- 
vocación una  pisada  de  inteligencia  di- 
rigida á  su  muger.  Otro  majadero  me 
hace  una  fineza,  tal  vez  del  manjar  que 
menos  me  agrada  ,  y  á  mi  despecho  de- 
bo responderle  con  otra.  Aquel  capitán 
de  inválidos  se  empeña  en  contar  sus 
campañas  á  una  niña  de  quince  años, 
que  la  fatalidad  colocó  á  su  lado,  y  dis- 
traído  con  el  recuerdo  de  sus  glorias,  ve 

V  desaparecer  los  platos  que  le  sirven  an- 
tes de  probarlos  ,  y  se  queda  sin  cenar. 
/Otro  necio  cuenta  una  aventura  increí- 
ble, que  él  solo  celebra.  Alli   suena    un 
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insípido   requiebro  \  allá   un  cuentecib 
caduco  j  acullá  una  gracia  desgraciad; 
Y  los  brindis ,  los  gritos,  el  canticio  in 
fernaí  de  los  beodos  ,  las  risotadas  ,  la; 
bombas   de    poetastros    impertinentes.... 
¿  Dónde  hay  cristiano  que   tolere  seme- 
jante  baraúnda  ?  —  A  esto  llaman  los 
tontos  una  fiesta  ,  y  los  que  tienen  sen- 
tido común  un  suplicio  intolerable. 

Mar.  Esa  descripción  es  poco  á  propósito 
para  seducir  á  un  corazón  sencillo,  ene- 
migo de  la  falsedad  j  á  un  corazón... 

Acle.  (1)  Tal  como  el  nuestro,  porque  no- 
sotros podemos  responder  el  uno  del 
otro ,  y... 

Mar.  (2)  Perdone  usted.  Harto  hará  cada 
uno  en  responder  de  sí  mismo. 

Ade.  ¡  Cómo ! 

Mar.  Yo  soy  franco.  Las  mugeres... 

Ade.  Las  mugeres  son,  cuando^ínenos,  ca- 
paces de  tanta  virtud...  de  tanta  filoso- 
fía como  los  hombres  j  y  aunque  un  po- 
co satíricas... 

Mar.  Ese  fútil  placer  no  es  propio  de  una 
alma  bella.  Créame  usted.  Bien  puede 
una  señorita  burlarse  con  mucha  gracia 
de  un  baile  ó  de  una  cena  ,  sin  ser  por 
eso  mas  cuerda  que  otras.    El   mundo 

(í)     Con  cariño. 
(2)     De  mal  humor. 
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está  lleno  de  errores;  pero  la  murmura- 
ción no  ha  de  corregirlos.  Mas  fácil  es 
criticar  lo  malo  que  practicar  lo  bueno. 
La  verdadera  filosofía  ilustra  sin  ofen- 
der. La  muger  á  quien  inspira  ignora 
sus  atractivos  hasta  que  un  tierno  amor 
se  los  hace  conocer.  No  aspira  á  los 
triunfos  efímeros  ,  que  tanto  alhagan  á 
una  coqueta.  Fiel  á  sus  deberes  y  á  sus 
promesas ,  no  sabe  disfrazar  sus  senti- 
mientos ;  no  abusa  del  imperio  de  sus 
gracias  ;  no  rie  su  boca  cuando  su  mano 
hiere  ;  desconoce  el  arte  de  cubrir  con 
llores  la  espina  que  clava  en  nuestros 
sensibles  corazones  ;  complacida  en  la 
desesperación  de  un  amante  demasiado 
crédulo ,  no  baña  en  el  veneno  de  la 
sátira  el  dardo  que  le  asesina. 

Ade.  ¿Y  qué  quieres  decir  con  eso?  ¿Que 
hay  pocas  mugeres  perfectas  ?  Me  pare- 
ce que  hombres    y    mugeres    poco  tene- 
mos que  echarnos  en  cara.  Pero...  (1) 
K^Mar.  ¿  Qué  ? 

Ade.  Oigo  el  ruido  de  un  coche. 

Mar.  (2)    ¿Alguna  visita? 

Ade.  Sí ,  ellos  son ,  no  lo  dudo.  ¡  Qué  im- 
portunos ! 


(1)  Vuelve  la  cabeza  como  quien  oye  algo. 

(2)  Aguado. 


26 

Mar.  (í).  Bien.  Es  preciso  recibirlos. 

Ade.  ¡Oh!  escúsate  la  molestia  de  verlos. 
Son  don  Alejandro  el  importante  ,  doña 
Verónica  la  mogigata  ,  don  Agapito... 

Mar.  ¡Don  Agapito! 

Ade.  Pues ;  don  Agapito  Escalona. 

Mar.  ¡  Cómo !  ese  libertino  ,  ese  botarate... 

Ade.  Habla  mejor  de  quien  merece  mi 
aprecio. 

Mar.  (  Ese  es  mi  rival). 

Ade.  Don  Agapito  no  carece  de  mérito. 

Mar.  ¡  Oh  !  sublime. 

Ade.  De  otro  modo  le  recibiría  yo  si  vi- 
niera solo. 

Mar.  Lo  creo. 

Ade,  Mariano  mió  ,  para  consagrarme  to- 
da á  tí  voy  á  despedir  á  esa  turba  im- 
pertinente. Entretanto  puedes  ir  á  pa- 
searte por  el  bosquecillo.  Allá  iré  yo  á 
buscarte  ,  caro  esposo  (2). 

ESCENA    XI. 

Don     Mariano    (3). 

Al   bosquecillo  ,    mientras    ella  ,   la   pér- 

(i)     Ofreciendo  la  mano  á  Adela. 

(2)     he  saluda  con  aire  de  apasionada, 
y  parte.. 
(    (3)     Furioso. 
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fida...  ¿Se  puede  escarnecer  á  un  hom- 
bre mas  indignamente?  ¿Puede  llegar  á. 
mas...  Vamos,  es  preciso  tomar  un  par- 
tido. Ya  basta  de   flaqueza.    Rompamos 
ese  nudo  culpable.  Mi  razón,  mi  honor, 
el  amor  mismo  me  dice...  ¡Ah!  Me  di- 
.    ce  que  la  adoro.   ¿Qué  corazón   hubiera 
resistido  al  veneno  de  sus  ojos?  Tantas 
gracias  en  su  rostro  j  y  hasta  la  maluí- 
•    ta  travesura  de  su  ingenio   me  encade- 
nan á  mi  pesar...  ¡Que!  ¿Yo  podré  per- 
donarla jamas?   ¿Sufriré  yo  que  un  se- 
ductor me  robe  impunemente  mi  dicha? 
No ,  no.  Cedo  al  impulso  de  mi  cólera. 
Es    preciso   dejar    memoria  de  mi  ven- 
ganza: matar  á  ese  mequetrefe,  ó  mo-. 
rir  á  sus   manos.  Semejante  canalla  no 
se  corrige  con  el  desprecio.  Solo  matan-  ju  Jt 
do  á  un  fatuo  se  le  enseña  á  vivir.  Vue-  fsp 
lo,  le  encuentro,  le  desafio,  le...  (i). 

ESCENA    XII. 

Don  Mariano  y  Adela  (2). 

Mar.  (3)  ¿Qué  es  eso? 


(i)     Ve  á  Adela  que  le  acecha. 

(2)  De  vieja. 

(3)  Siembre  furioso. 
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Ade.  (1)  Nada. 

Mar.  (2)  Aqui  no  valen  pamemas.  ¿Qué 
hace  usted  aqui?  ¿Por  qué  se  me  ace- 
cha? Hable  usted. 

Ade.  ¡  Ay !  Con  piedad  ;  que  me  estropea 
usted. 

Mar.  ¿Viene  usted  á  ver  si  me  he  ido  ya 
al  bosquecilío  ?  ' ;,; 

Ade.  Señor...  U¡ 

Mar.  Sosiégúese  usted.  Todo  me  lo  ha  di- 
cho Carrasco. 

Ade.  ¿Carrasco  ? 

Mar.  Sí  j  ya  sé  los  proyectos  de  Adela ;  ya 
sé  que  me  engaña. 

Ade.  ¡  Ah  ,  señor  !.. 

Mar.  ¿A  qué  viene  esa  sorpresa?  Repito 
que  Carrasco  me  lo  ha  contado  todo,  in- 
dignado ,  como  usted,  de  tanta  infamia. 

Ade.  Yo  estoy  fuera  de  mí. 

Mar.  No  hay  que  temer.  —  Vamos;  pare- 
ce que  la  señora  Nemesia  ha  flechado 
al  buen  Carrasco.  Me  ha  hablado  de 
usted  ,  y  yo  apruebo  su  elección. 

Ade.  ¡Amable  muchacho!  ¡  Ah !  ¡Qué  te- 
soro tiene  usted  en  él!  Yo  no  sé  qué  ha 
sentido  á  su  vista  mi  pobre  corazón.  Una 
llama,  una  palpitación,  una  asamblea  de 
tiernos  afectos... 

(í)     Fingiendo  turbación. 
(2)     La  coje  del  brazo. 


.. 
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Mar.  Basta.  Cuenten  ustedes  con  mi  pro- 
tección (1)  ;  pero  es  menester  servirme, 
es  menester  que  yo  sepa... 

Ade.  Si  supiera  usted  el  zelo  que  me  ins- 
pira... 

Mar.  Veamos.  ¿  Qué  coche  ha  sido  ese? 
¿Qué  gentes  son  las  que  han  venido? 

Ade.  (2)  ¿  Qué  gentes  ? 

Mar.  Sí,  vamos. 

Ade.  ¡Ah!  Yo  tiemblo.  Esas  gentes  que 
usted  dice... 

Mar.  Acabe  usted. 

Ade.  Son...  un  hombre  solo. 

Mar.  ¿Y  ese  hombre  es  el  amante  ? 

Ade.  El  lo  dice  á  lo  menos. 

Mar.  ¡  Oh  iniquidad !  ¿  Y  ese  amante  está 
disfrazado  sin  duda  ? 

Ade.  ¿  Disfrazado  ?  Asi  se  pensó ,  pero  ya 
se  ha  mudado  de  parecer.  A  veces  el 
demasiado  disimulo  lo  echa  todo  á  per- 
der. Está  vestido  como  usted. 

Mar.  ¡  Eso  es  !  A  banderas  desplegadas 

Vamos...  ¿y  qué  piensan?... 

Ade.  Señor...  ¡Ah!  Por  Dios  no  me  pre- 
gunte usted  mas. 

Mar.  ¡Hum!...  ¿Dónde  está  ahora  mi  ri- 
val? 

Ade.  Está...  con  la  señora. 

(1)  Impaciente. 

(2)  Como  cortada. 
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Mar.  ¡  Con  la  señora  !  ¿  A  solas  ? 

Ade.  A  solas. 

Mar.  ¡Oh  rabia!  ¿Usted  le  ha  visto? 

Ade.  Como  le  estoy  viendo  á  usted. 

Mar.  (í)  ¡Cruel  evidencia!  Y...  ¿no  ha 
visto  usted  nada  mas  \ 

Ade.  ¡  Oh !  Sí  señor. 

Mar.    ¡  Infame ! 

Ade.  La  escena  era  por  cierto  muy  curiosa. 
Él  estaba  hecho  una  furia. 

Mar.  ¿  Y  por  qué  ? 

Ade.  Porque  se  le  ha  puesto  en  la  cabeza 
que  tiene  un  rival. 

Mar.  ¡Ah!  Mi  alegría  es  completa.  Sí  le 
tiene,  sí}  ¡y  qué  formidable  rival!  Aho- 
ra mismo  voy  á  ofrecerle  á  sus  ojos. 

Ade.  ¡  No  !  Guárdese  usted  de  dar  seme- 
jante campanada.  Yo  me  estremezco . 

Mire  usted,  por  otra  parte,  si  yo  no  le 
observo  mal ,  me  parece  que  no  tiene 
todo  lo  de  Salomón. 

Mar.  Es  un  tonto. 

Ade.  i  Le  conoce  usted  ? 

Mar.    Se  llama  don  Agapito. 

Ade.  (2)  ¡DonAgapho! 

Mar .  Yo  se  lo  digo  á  usted. 

Ade.  Yo  creí  que... 


(1)  Desolado. 

(2)  Haciendo  la  admirada. 
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Mar.  Crea  usted  á  mi  discurso  profundo, 
penetrante. 

Ade.  La  penetración  .de  usted  me  con- 
funde. 

Mar.  ¡  Oh !  No  piensen  que  yo  me  mamo 
el  dedo. 

Ade.  ¡Caramba,  si  sabe  usted! 

Mar.  Y  su  ama  de  usted,  como  muger  es- 

'  perta ,  habrá  respondido  á  ese  bendito 
con  lágrimas  y  sollozos  ,  ¿  eh  ? 

Ade.  No.  Mi  señora  se  estaba  mofando 
de  él. 

Mar.  ¡  Pobre  hombre ! 

Ade.  Sin  embargo  ,  por  temor  de  ser  vis- 
ta no  ha  querido  prolongar  mucho  el 
coloquio ,  y  se  han  citado  para  luego... 
asi  que  haya  anochecido. 

Mar.  j  Qué  oigo ! 

Ade.  ¡  Si  le  temen  á  usted  mas  que  al  dra- 
que !  Como  es  usted  tan  astuto... 

Mar.  No,  no  es  posible.  Usted  me  enga- 
ña. Que  ella  me  olvide ,  pase ;  pero  ol- 
vidarse á  sí  misma...   Imposible. 

Ade.  ¡  Pero  sino  se  trata  de  ninguna  co- 
sa mala  !  —  La  señora  hizo  venir  es- 
ta mañana  á  un  notario,  y  yo  presu- 
mo... 

Mar.  ¡  Cómo  !  ¿  Tanto  se  ha  encapricha- 
do por  ese  mentecato  que  ya   consiente 

.   en  ser  su  muger  ? 

Ade.  Yo  puedo  hacerle  á  usted  ver... 
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Mar.  ¿  Sí  ?  Le  cojo  á  usted  la  palabra  (1). 
Vamos. 

¿ácZe.  ¡  Jesús  mió  ,  qué  ojos  ,  qué  ceño  es- 
pantoso 1 

Mar.  (2)  Vamos  ,   digo. 

Ade.  No  puedo.  Me  aterran  las  desgracias 
que  va  usted  á  causar. 

Mar.  ¿  Con  que  se  desdice  usted  ? 

Ade.  No  me  desdigo ;  pero  me  hace  usted 
estremecer.  Yo  soy  una  mocita  honra- 
da ,  aunque  á  mí  no  me  toque  decirlo, 
y  para  probárselo  á  usted... 

Mar.  Bien.  Acabemos. 

Ade.  Mejor  es  que  Carrasco,  su  mayordo- 
mo de  usted...  £1  es  discreto  y  pruden- 
te. Usted  tiene  confianza  en  él.  Yo  pro- 
meto conducirle  á  ia  cita. 

Mar.  ¿A  Carrasco?  Bien;  me  Conformo. 
(  ¡Infiel ,  caíste  en  la  trampa  !  )  (3) 

ESCENA   XIII. 

Adela. 

¡Oh  sublime  filosofía  ,  qué  necia  eres! 
¡Eh!  Ya  va  á  ponerse  el  levitón  y  la  pe 


(1)     Con  rabia. 
(2~)     Queriendo  llevársela. 
(3)     Pase  corriendo.    Adela  se    rie   si- 
guiéndole con  la  vista. 


(drivntanc  *efKJ¿- 
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luca  de  Carrasco.  Mis  criados  estaa 
prevenidos,  y  no  le  perturban  en  sus 
mogigangas.  Travesura  de  mi  sexo ,  fa- 
voréceme. En  tí  sola  cifro  mi  gloria.- — 
2  Pero  no  me  he  vengado  ya  bastante 
de  su  impertinencia  ?  — -  No  ,  no  ;  que 
rabie.  ¡  Pobres  mugeres  cuando  caemos 
en  manos  de  un  zeloso  !  ¿  Tienen  ellos 
compasión  de  nosotras?  ¿He  de  tener 
yo  reparo  en  atormentar  á  un  hombre 
con  fingidos  agravios  cuando  ellos  nos 
hacen  tamos  verdaderos? 


Adela  y  Don  Mariano  (í). 


ESCENA  XIV. 

kL  ■- 

Mar.  (2)  Nemesia,  mi  amo  me  envía... 

Ade.  (3)  j  Ah !  ¡  Qué  gozo  es  el  mió !  ¿Don- 
de te  metes  que  no  te  veo?  Dulcísimo  Car- 
rasco ,  participa  de  mi  satisfacción. 

Mar.  Bien.  Abajo  me  ha  dicho  don  Ma- 
riano que  usted  me  espera...  Ya  sabe  us- 
ted para  qué  (4). 

Ade.  Sí ,  rey  mió  j  para  decirte  que  no  he 
podido  resistir  á  tu  amable  imperio ,  y 

(i)  De  viejo. 

(2)  Cotí  tono  áspero. 

(3)  Con  delicia. 

(4)  Va  anocheciendo. 
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que   no  me   cabe  ya  el  corazón  dentro 
del  pecho.  \  Le  ves ,  le  ves  cómo  palpi- 
ta?   Mi  señora  aprueba  nuestro  amor, 

y  ya  el  notario... 
Mar.  Basta.  —  Tenemos  que  hablar  de  otro 
asunto.  Mi  amo  espera  de  usted  un  ser- 
vicio importante. 

Ade.  Sí ,  sí j  pero  nuestra  ternura- 
Mar.  No  urge  tanto. 

Ade.    ¡  Ingrato  1  Cualquiera  que  te  oyera 
diría... 

Mar.  Que  un  fiel  criado  no  debe  ser  mo- 
roso en  servir  á  su  amo. 

Ade.  (í)  jOh  esperanza  ilusoria  1  Tú   me 
engañas. 

Mar.  No  tal. 

Ade.  ¡Tú  no  me  amas  1 

Mar.   ¡Oh!...  sí. 

Ade.  ¡  Esto  es  hecho  ! 

Mar.  (2)  i  Dale  bola  1 

Ade.  Ese  tono  tan  brusco... 

Mar.  ¡  Todavía ! 

Ade.  Tus  ojos... 

Mar.  (3)  ¡Votoá  brios!  ¡Cuando  la  digo 
á  usted  que  la  adoro  1 

Ade.  ¡  Tú  me  adoras  ! 


(í)     Sumamente  aflijida. 

(2)  Muy  incomodado. 

(3)  Sacudiéndola  el  brazo  con  fuerza. 


^JltteWct  p™  ¿-¿a. 


-    con: 
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Mar.  Sí...  Pero ,   por  Dios ,  no  tardemos. 

Hemos  de  ir... 
Ade.  No  hay   necesidad  de    movernos  de 

aqui.  Se  ha  escojido  este  salón  como  mas 

oscuro...  Ya  sabrás... 
Mar.  Sí. 
Ade.  Ya  va  cerrando  la  noche.  —  Estáte 

en  este  ladoj  pero  mira  que  el  sigilo  y 

la  prudencia... 
Mar.  No  tenga  usted  cuidado. 
Ade.  Yo  voy  á  verme  con  el  notario...  (i) 

A  Dios. 
Mar.  (2)  Buenas  noches. 
Ade.  (3)  Besa  la  mano  que  adoras. 
Mar.  Hum...  (4)  Vaya. 
Ade.  A  Dios ,  palomo. 

ESCENA  XV. 

Don     Mariano. 

¡Oh!  Yo  sudo  de  coraje.  ¿  Cómo  he  de 
ser  dueño  de  mí  mismo?  Este  es  el  lu- 
gar escojido  por  la  perjura...  Ya  es  lle- 
gado el  momento  de  su  delito  y  de  mi 
venganza.  —  \  Bien  empleado  el  tiempo 

(i)     Tiernamente. 

(2)  Con  dureza. 

(3)  Presentándole  la  mano. 

(4)  Se  la  besa  con  repugnancia ,    y  se 
limpia  después  la  boca. 
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que  he  consumido  en  estudiar  á  Séneca, 
y  á  todos  Jos  metafisicos  doctores !  ¡  Me 
he  lucido  con  quemarme  las  pestañas 
para  atestar  de  moral  mi  pobre  cabeza! 
Todos  esos  filósofos  han  olvidado  que 
si  el  cielo  hizo  sus  lecciones ,  el  diablo 
hizo  á  las  mugeres.  -^—  ¡  Aun  no  vie- 
nen! — -  Sí ;...  oigo  pasos...  pero  nada 
veo.  ¡  Maldita  oscuridad  !  -—-  No  impor- 
ta j  escuchemos  bien, 

ESCENA  XVI. 

Don  Mariano  y  Adela  (í). 

de.  (2)  Sí  j  este  es  el  único  partido  que 
me  conviene ,  y  toda  persona  sensata  me  I 
disculpará.  Mi  suerte  seria  muy  desgra- 
ciada con  Mariano.  Es  altivo,  zeloso; 
y  su  genio  suspicaz  me  haria  vivir  már- 
tir. Con  Agapito  ,  que  no  presume  de 
filósofo  ,  y  es  naturalmente  dócil ,  me 
prometo  un  porvenir  mas  venturoso. 

Mar,  ¡  Ah  ! 

Ade.  Oigo  ruido.- — ¿Querido  Agapito,  eres 
tú? 

Mar.  (  Me  aprovecharé  de  su  error  )  (3), 
Sí  ,  yo  soy. 

(í)     De  vi  z ja. 

(2)  Con  su  voz  natural, 

(3)  Fingiendo  otra  vq%* 


Ade.  ¡  Silencio  !  f»  Tú  has  merecido  toda" 
mi  confianza.  Voy  á  ser  tu  esposa  j  pe- 
ro debo  advertirte  que  he  amado  á  don 
Mariano  Aguilera  ,  y  aun  le  amaría  si 
tuviera  tu  carácter  ,  si  tuviera  tan  sa- 
na la  cabeza  como  recto  el  corazón. 

Mar.  (i)  Señora... 

Ade.  ¡Chist!...  Tus  buenas  prendas  te 
grangean  el  premio  prometido  á  tu  rii- 
val.  Ahora  es  preciso  que  veamos  có- 
mo alejar  á  Don  Mariano ;  que  aunque 
es  un  infeliz... 

Mar.  (No  puedo  contenerme.) 

Ade.  Su  presencia  podría  turbar  en  parte 
nuestro  placer.  Lo  mas  cómodo  y  lo 
mas  decente  para  todos  es  apresurar 
nuestro  enlace.  Por  lo  mismo  he  man- 
dado estender  este  contrato.  No  falta 
mas  firma  que  la  tuya.  En  ese  cuarto 
inmediato  hay  luz-  Anda. 

Mar.  (2)  (  ¡  Ah  pérfida!  A  tu  pesar,,. 
¿Qué  voy  á  hacer  i  —  ¡Oh  vergüenza! 
¡Desear  yo  la  mano  de  quien  me  deja 
por  otro!  —  No,  noj  pero  la  sorpresa 
que  voy  á  causarle  ,  tal  vez  será  causa 
de  que  riñan.  Empiece  con  ella  mi 
venganza  )  (3). 

(i)     Alterado. 

(2)  Toma  el  contrato. 

(3)  Entra  en  el  gabinete. 


m 
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Ade.  (i)  Bien  5  muy  bien.  El  primo  firma 
como  en  un  barbecho  sin   leer  palabra. 

Mar.  (2)  Tome  usted  su  contrato. 

Ade.  (3)  ¡Ah,  ah ,  ah!  Le  pillé.  Soy  di- 
chosa. 

Mar.  ¡Qué  voz! 

Ade.  Carrasquito,  soy  Nemesia}  soy  tu 
muger. 

Mar.  ¿Mi  muger? 

Ade.  ¿Qué  tal?  he  sabido  hacer  bien  el 
papel  de  mí  señora?  Te  me  querías  es- 
capar }  jpero  yo  te  amo,  desdeñoso  mío! 
Mi  astucia  te  ha  forzado  á  firmar  nues- 
tro contrato. 

Mar.  (4)  ¡Buen  Dios!  ¡Dónde  me  he  me- 
tido ! 

Ade.  Ven,  cachorrito,  corresponde  á  mi 
ternura. 

Mar.  (5)  ¡Miserable! 

Ade.  Ven  á  los  brazos  de  tu  tierna  esposa. 

Mar.  ¡Hola!  ¡Muchacho!  ¡Una luz!  —  Yó 
iré  por  ella  (6). 

(í)     Observándole. 

(2)  Volviendo. 

(3)  Riendo ,  y  tomando  otra  vez  la  voz 
de  vieja. 

(4)  Aturdido. 

(5)  Rechazándola. 

(6)  Va  corriendo  al  gabinete,  y  vuelve 
con  una  luz. 
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.  Ade.  ¡ Qué  risa  me  da  el  verlo  tan  apurado! 
♦  Mar.  Vieja  de  Lucifer,  vuélveme  al  ins- 
tante ese  papel  funesto. 

Ade.  ¡  Virgen  de  la  O ,   qué  lenguage ! 

Mar.  Dámelo  pronto. 

Ade.  jUn  papel  que  liga  nuestros  corazo- 
nes!  ¿Será  posible  ,  mi  dulce  Carrasco... 

Mar.  ¿Qué  Carrasco,  ni  qué...  (1)  Yo 
soy  don  Mariano  Aguilera. 

Ade.  (2)  ¡  El  señor  don  Mariano ! 

Mar.  El  mismo. 

Ade.  (3)  ¡Oh,  inesperada  fortuna!  ¿En 
qué  buen  astro  he  nacido  que  tanta 
gloria  me  depara?  ¡Yo  esposa  Á.Ú  se- 
ñor don  Mariano  de  Aguilera ! 

Mar.  ¡Cómo!  Tendrá  usted  valor  para 
aprovecharse... 

Ade.  Hijo  mió,  á  sesenta  años  no  hay  que 
andarse  con  melindres  j  es  preciso  apro- 
vecharse de  todo. 

Mar.  (4)  ¡Furia  del  averno!  ¡  Yo  tú  esposo! 

Ade.  Vamos,  vamos,  que  aun  soy  yo  pa- 
sadera. Míreme  usted  bienj  que  toda- 
vía no  se  quiere  jubilar  este  palmito  (5). 

Mar.  ¡  Triste  de  mi ! 

(1)  Quitándose  el  disfraz. 

(2)  Fingiendo  grande  admiración. 

(3)  Con  ridicula  alegría. 

(4)  Fuera  de  sí. 

(5)  Tose. 
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Ade.  Este  año  se  ha  dulcificado  bastante 
el  asma  que  me  ahije,  y  por  lo  que 
hace  al  flato... 

Mar.  ;  Qué  no  me  confunda  un  rayo!    (1) 

Ade.  Y  soy  de  muy  buena  familia ,  y.cuan* 
do  yo  quiero  darme  cierto  aire...  Qui- 
tarme ,  por  ejemplo  >  este  guardapies 
de  dueña  que  me  desfigura,  y  estos 
mangotes,  y  los  anteojos,  y  la  escofieta, 
trampas  inocentes  de  un  amor  tan  tierno 
como  ingenioso,  la  caduca  Nemesia  no 
vale  menos  que  la  joven    Adela  (2).  ■ 

Mar.  ¡/ih!...  Soy  un  asno* 

Ade.  Nada  de  eso;  pero  sí  un  amante  cas- 
tigado de  sus  sospechas  temerarias. 

Mar.  j  Divina  Adela  1  Ya  no  aspiro  al 
honor  de  ser  sabio. 

Ade.  Sé  mi  esposo,  que  es  mejor.  De  te- 
jas abajó,  Mariano  mió,  el  mas  sabio 
es  el  que  meaos  se  figura  serlo. 

(í)  Se  deja  caer  desesperado  en  una  si- 
lla volviendo  la  espalda  á  Adela. 

(2)  Conforme  va  habland-j  se  quita  sus 
disfraces.  D^n  Mariano  m.iy  agitado  la  ob- 
serva ,  hasta  que  al  fia  reconociéndola  st 
echa  á  sus  pies. 


FIN. 


- 


Se  hallará  en  Madrid  en  la  librería  de 
Escantilla ,  calle  de  Carretas,  y  en  los 
despachos  de  billetes  de  ambos  teatros. 


En  la  misma  librería  se  hallarán  tam~ 
bien  las  obras  siguientes. 

Reglamento  del  Real  Conservato- 
rio de  música  María  Cristina. 

Derecho  Real  de  España  por  Don 
José  María  Alvarez.  Esta  obra  se  ha 
grangeado  la  estima  de  los  mejores 
Jurisconsultos ,  y  á  juicio  dé  los  que 
mas  se  distinguen  en  esta  Corte  se  ha 
hecho  un  servicio  á  la  juventud  reim- 
primiéndola con  alguna  que  otra  al- 
teración que  se  ha  creido  necesaria. 

JNo  mas  Mostrador ,  comedia  ori- 
ginal en  cinco  actos. 

Un  Paseo  á  Bedlam,  ó  la  Recon- 
ciliación por  la  locura  ,  comedia  en 
un  acto. 
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